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Primiparous New Zealand White does have been used to establish the weckly differences
oí several apparent digestibility coefficients (CDA) and the nitrogen balance, between pregnant
and non-pregnant does, as well as the evolution oí the same parameters along the State oí
gestation. The intake was 180 g/animal and day at the most. The results show that protein
followed by dry matter CDAs were the most negatively affected in pregnant does with regard
to the non-pregnant ones and throughout the gestation. For the other CDAs, the differences
were only significant in the fourth week between pregnant and non-pregnant does, and also
with regard to the remaining weeks oí gestation. In this way, the organic matter and
carbohidrate CDAs were lower whereas the fat one became higher. In relation to nitrogen
balance, it was meaningfully greater in the third week oí pregnancy with respect to the control
animáis. Also, a gradual increase may be observed throughout the gestation State, being
especially imponant in the third and fourth week.
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Los aspectos relacionados con la diges­
tibilidad de los macronutrientes han sido
poco investigados en la coneja preñada.
LEBAS (9) estudió el efecto del estado de
la gestación sobre la digestibilidad de al­
gunos de los nutrientes de la dieta, com­
parando dos niveles de ingesta distintos.
Aranda y Cañabate (3) vieron cómo
afectaba la gestación, globalmente consi­
derada, a la digestibilidad de diversos nu­
trientes, comparando preñadas y no pre­

* A quien debe dirigirse la correspondencia.

ñadas. En cuanto al balance de nitrógeno,
PARTRIDGE y ALLAN (15), comparando
dietas con diferente contenido proteico,
comprobaron que se hacía más positivo
conforme avanzaba la gestación. También
se ha observado que, al menos global­
mente, las diferencias entre preñadas y no
preñadas no eran significativas, en lo que
a este aspecto se refiere (3).

En el presente trabajo se ha tratado de
ver cómo la gestación y el estado de la
misma puede afectar a la digestibilidad de
los macronutrientes de una dieta y al
balance de nitrógeno, en hembras preña­
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das y no preñadas, así como entre sema­
nas en las gestantes, suministrando a am­
bos grupos cantidades similares de in­
gesta.

Material y Métodos

Se emplearon 10 conejas primíparas de
la raza neozelandesa, alojadas en células
individuales de metabolismo, (20 ± 2° C
y 13 h 30 min de iluminación), alimenta­
das con un pienso comercial granulado de
la marca Conejina N de Gallina Blanca
Purina (tabla I). La ración alimenticia se
fijó en 180 g/animal y día como tope
máximo.

Las conejas permanecieron durante
diez días adaptándose a las jaulas y a las
condiciones experimentales. Después se
divideron en dos lotes de cinco animales
cada uno y de peso homogéneo; uno de
ellos fue apareado y el otro permaneció
como control. El período experimental
fue de 28 días contados desde el siguiente
al de la cópula, y fue dividido en cuatro
subperíodos semales. Diariamente se re­
cogieron heces y orina, de las que una
parte alícuota fue congelada para su pos­
terior análisis. En las heces se determina­
ron analíticamente sustancia seca (por de­
secación en estufa a 105° C durante 24
horas), minerales (por calcinación en
horno a 550° C), nitrógeno (por el mé­
todo Kjeldahl), y extracto etéreo (por el
método Soxhlet). Glúcidos y sustancia
orgánica se hallaron por diferencia. En
orina se midió su contenido en nitrógeno
por el método Kjeldhal.

A partir de los resultados se determina­
ron los coeficientes de digestibilidad apa­
rente (CDA) de los diferentes macronu-
trientes y el balance de nitrógeno, el cual
se expresó como porcentaje de nitrógeno
retenido del absorbido.

Los resultados se han analizado estadís­
ticamente. Se ha empleado la «t» de Stu-
dent para la comparación de los dos lotes
de animales, y el análisis de la varianza y 

la «t» de Tuquey para el análisis de las
diferencias entre semanas de gestación.

Resultados

Se aprecia un continuo aumento del
nitrógeno fecal, así como un descenso de
nitrógeno en la excreción urinaria en las
conejas preñadas, mientras que los con­
troles permanecen prácticamente constan­
tes a lo largo del tiempo (tabla II).

Comparando distintas semanas entre
gestantes y no gestantes, las diferencias
más notables en los CDAs se dan en la
cuarta semana, existiendo un nivel de sig­
nificación de p < 0,01 para los CDAs de
la sustancia seca, sustancia orgánica y
proteína, de p < 0,02 para el de glúcidos
y de p < 0,05 para el de la grasa; pero
mientras este último es más alto en las
preñadas, todos los demás son menores
en ellas. También se han encontrado dife­
rencias significativas entre ambos lotes de
animales en la tercera semana, aunque
sólo para los CDAs de la sustancia seca y
la proteína (tabla III). Cuando las compa­
raciones se efectúan entre semanas en las
conejas preñadas, se pueden observar des­
censos paulatinos de los CDAs de los
nutrientes, salvo para la grasa. Estas baja­
das son especialmente acusadas en la
cuarta semana, aunque en el caso de la
sustancia seca la diferencia es también

Tabla I. Composición de la dieta en porcentaje
sobre sustancia seca.

Se obtuvo tomando muestras diarias del alimento y
realizando el análisis de la mezcla resultante.

COMPONENTES %

Sustancia seca 89.23
Sustancia orgánica 89,06
Proteína bruta 16,06
Extracto etéreo 3,02
Glúcidos totales 69,94
Sustancias minerales 10,94
Fibra bruta 14,85
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Tabla II. Incremento de peso, alimento ingerido, heces recogidas, porcentaje de nitrógeno en heces y
nitrógeno urinario.

(Media ± SEM). A conejas preñadas y B no preñadas.

SEMANA
A de peso en g/

animal y día

Alimento ingerido en
g sustancia seca/

animal y día

Heces recogidas
en g sustancia se-

ca/ammal y día

% nitrógeno en
heces sobre sus­

tancia seca

Nitrógeno urinario
en g/ animal

y día

PRIMERA A 14.03+4,72 159,29+1,06 65,99+0,41 2,19±0,02 1,67+0,15
B 18.43+1,83 155,34±2,51 64,53±2,46 1,95+0,03 1,75+0,08

SEGUNDA A 32,49±3,56 157,48+1,29 66,46+1,31 2,27+0,05 1,60+0,15
B 16,31 ±2,78 154,95+3.35 62,82+2,23 2,08+0,07 1,92+0,14

TERCERA A 19,66±2,76 159,70+0,36 68,79+0,88 2,35+0,07 1,31±0,18
B 13,14+1,46 155.69+1,46 64,10±1,40 2,14±0.09 2,02+0,12

CUARTA A 22,94+1,70 151,26±4,22 69,23+2,05 2,41 ±0,04 1,08+0,17
B 15,00±1,75 155,82±2,58 64,43±2,15 2,09+0,08 1,79+0,22

significativa entre la primera y tercera
(p < 0,05), y para la proteína, que es la
más negativamente afectada, se aprecia
desde el principio. En todos los casos,
excepto el ya señalado de la sustancia
seca, el nivel de significación es de p <
0,01 (tabla III).

El balance de nitrógeno (figura 1) es
mejor en las preñadas, aunque sólo se han
encontrado diferencias significativas en la 

tercera semana de ensayo entre ambos
grupos de animales. Comparando entre
semanas, en las conejas gestantes se han
apreciado diferencias significativas entre
la 1.a y la 2.a semanas con respecto a la
tercera, y de la cuarta con respecto a las
dos primeras. Es de notar los grandes
coeficientes de variación que se presentan
para este dato, encontrados también por
otros autores para esta especie (5), y que

Tabla III. Coeficientes de digestibilidad aparente (CDA).
Cada dato es la media media y SEM de cinco animales. A representa los valores de las conejas preñadas
y B los de las no preñadas. Se señalan con asteriscos las diferencias significativas entre ambos lotes
(*  p< 0,05; ** p < 0,02; *** p < 0,01). Las letras a, b y c representan diferencias significativas entre

preñadas con respecto a la primera, segunda y tercera semanas respectivamente.

CDA 1.a SEMANA 2.a SEMANA 3.a SEMANA 4.a SEMANA

Sustancia seca A 58,57±0,36 57,80±0,62 56,93±0,523 54,22±0,68a-b-c-
B 58,49±1,17 59,50±0,70 58,85+0,57* 58,67±0,98***

Sustancia orgánica A 61,26±0,38 60,81 ±0,58 60,13±0,49 57,50±0.723-b-c
B 61,51±1,14 62,27±0,74 62,00+0,57 61,75±0,91***

Proteína A 64,68±0,41 62.67±0,85a 60,74+0,69a-b 57,32±0,61a-b-c
B 66,65±1,38 66,99±1,57 65,46+1,27** 66,19±1,91***

Grasa A 71,22±0,95 70,70+1,41 69,83±1,61 81,51 ±0,67a-b-c
B 72,14±1,91 73,04±0,69 73,44+1,92 77,18±1,52*

Glúcidos A 60,04+0,39 59,95+0,69 59,57+0,80 56,49±0,84a-b-c
B 59,87+1,07 60,69+0,68 60,71 ±0,79 60,06±0,79’*
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Fig. 1. Evolución semanal del balance de nitrógeno
expresado como porcentaje retenido del absorbido.

(------- ) preñadas y (------------ ) no preñadas. Las
barras verticales indican el error estándar de la

media.

podrían enmascarar la significación de las
diferencias.

Discusión

Los resultados muestran un descenso
paulatino del aprovechamiento digestivo
de los nutrientes de una dieta, salvo para
el caso de la grasa, durante la gestación.
Este descenso es especialmente impor­
tante para los CDAs de la sustancia seca
y, sobre todo, del correspondiente a la
proteína, de tal manera que a nivel global
son estos dos CDAs los únicos que mues­
tran diferencias significativas (3). Se había
observado, que cuando se racionaba el
alimento a las conejas preñadas, la diges­
tibilidad de la sustancia seca, orgánica, 

proteína y energía, era inferior en la
cuarta semana, mientras que cuando eran
alimentadas ad libitum, sólo la proteína
era afectada (9). En ningún caso se encon­
traron diferencias significativas entre la
tercera y las dos primeras semanas de
gestación, si bien se utilizaron conejas
multíparas en estos experimentos y en el
presente trabajo se emplearon primíparas.

En otras especies se han encontrado
también descensos de la digestibilidad de
los nutrientes durante la gestación, como
en vacas y novillas (4, 10), pero no en el
caso de la rata (11). Se han apuntado
como causas posibles de los descensos de
la digestibilidad, un paso más rápido del
alimento por el tubo digestivo de las
hembras gestantes (4, 18), y disminución
de la masa digestiva debida a la compre­
sión por el útero grávido (7). En conejas
preñadas, cuando son alimentadas ad libi-
tum disminuye el peso de su masa diges­
tiva, pero esto no sucede en las que su­
fren una restricción del alimento, siendo
en este último caso donde se dan las
diferencias más notables en la digestibili­
dad de los nutrientes(8, 9). Por tanto, las
causas por las cuales disminuye el aprove­
chamiento digestivo de la dieta quedan
aún por aclarar en esta especie.

El CDA de la grasa se aparta del com­
portamiento general. Ya se había obser­
vado que aun con exclusión de la secre­
ción pancreática, no se alteraba la digesti­
bilidad de la misma en el conejo, aunque
estuviera en una proporción mayor de lo
normal en la dieta (1, 2). Este incremento
podría estar relacionado con el manteni­
miento de las necesidades energéticas de
la hembra preñada, el aporte de ácidos

fjrasos al feto (17), o la preparación para
a lactancia (12).

El balance de nitrógeno mejora a lo
largo de la gestación (figura 1), pero con
respecto al grupo control las diferencias
son sólo significativas en la tercera se­
mana. No se han encontrado diferencias
significativas a nivel global (3), aunque
esto puede ser debido a la gran variabili­
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dad que existe entre los animales. Los
resultados de este trabajo están de
acuerdo con los de PARTRIDGE y ALLAN
(15), aunque ellos señalan una retención
más pequeña, probablemente debido a
que el nivel de ingesta suministrado du­
rante las tres primeras semanas de gesta­
ción es más pequeño, siendo los resulta­
dos similares en la cuarta semana cuando
la ingestión de alimento es similar a la
utilizada en este experimento.

La economía que la hembra gestante
hace del nitrógeno explica que la disponi­
bilidad de aminoácidos para la gluconeo-
génesis durante el ayuno es menor que en
no gestantes (6), ya que los necesita para
el desarrollo del feto y anejos embriona­
rios (13, 16), aunque en la coneja puede
haber depósito extrauterino (15). Algunos
autores señalan a las hormonas progeste-
rona y estradiol como los responsables
del cambio del metabolismo nitrogenado
(13, 14).

En resumen, el aprovechamiento que a
nivel digestivo hace la coneja gestante de
los nutrientes de la dieta, salvo la grasa,
es peor que el de la no gestante, sobre
todo en la última semana, siendo la pro­
teína la más afectada. Sin embargo, existe
una mayor economía metabólica del ni­
trógeno que compensa la pérdida diges­
tiva y asegura el abastecimiento de las
demandas fetales.

Resumen
Se han utilizado conejas primíparas de la raza

Neozelandesa para tratar de establecer las diferen­
cias semanales entre preñadas y no preñadas de
diferentes coeficientes de digestibilidad aparentes
(CDA) y el balance de nitrógeno, así como la
evolución de los mismos dependiendo del estado de
la gestación. La ingesta se administró con un tope
diario de 180 g por animal. Los resultados muestran
que son los CDA de la proteína, seguido del de la
sustancia seca, los más negativamente afectados
tanto por la gestación como por el estado de la
misma. Para los demás CDAs, las diferencias son
sólo significativas en la cuarta semana, tanto entre
preñadas y no preñadas, como con respecto a las 

restantes semanas de gestación, siendo menores en
preñadas los CDAs de la sustancia orgánica y glúci-
dos, y mayor el de la grasa. En cuanto al balance de
nitrógeno, éste es mejor en preñadas que en no
preñadas sólo en la tercera semana de forma signifi­
cativa, pero se puede apreciar un incremento paula­
tino conforme avanza la gestación, siendo especial­
mente notable en la tercera y cuarta semanas.

Palabras clave: Conejo, Gestación, Digestibilidad,
Balance de nitrógeno.
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